
 

24 de julio. Viernes 

SANTIAGO, APÓSTOL 

Solemnidad  

I VÍSPERAS 

INVOCACIÓN INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora 

y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

HIMNO 

Sois la semilla que ha de crecer, 

sois estrella que ha de brillar. 

Sois levadura, sois grano de sal, 

antorcha que ha de alumbrar. 

 

Sois la mañana que vuelve a nacer, 

sois espiga que empieza a granar. 

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar 

 

Id, amigos, por el mundo 

anunciando el amor, 

mensajeros de la vida, 

de la paz y el perdón. 

 

Sed, amigos, los testigos 

de mi resurrección, 

id llevando mi presencia, 

con vosotros estoy. 



 

Sois una llama que ha de encender 

resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar 

al mundo por sendas de paz. 

 

Sois los amigos que quise escoger. 

Sois palabra que intento gritar. 

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 

justicia, amor y verdad. 

 

Id, amigos, por el mundo… 

 

SALMODIA 

  

Ant. 1. Llamó Jesús a sus discípulos, + 

escogió doce entre ellos,  

y les dio el nombre de apóstoles. 

 

Salmo 116 

Alabad al Señor, todas las naciones, 

aclamadlo, todos los pueblos: 

 

Firme es su misericordia con nosotros,  

su fidelidad dura por siempre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. + 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. Llamó Jesús a sus discípulos, + 

escogió doce entre ellos,  

y les dio el nombre de apóstoles. 

 



Ant. 2. Dejaron las redes 

y siguieron al Señor, su redentor. 

 

Salmo 147 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

alaba a tu Dios, Sión: 

 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas  

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

 

ha puesto paz en tus fronteras,  

te sacia con flor de harina. 

 

Él envía su mensaje a la tierra,  

y su palabra corre veloz; 

 

manda la nieve como lana,  

esparce la escarcha como ceniza; 

 

hace caer el hielo como migajas  

y con el frío congela las aguas; 

 

envía una orden, y se derriten;  

sopla su aliento, y corren. 

 

Anuncia su palabra a Jacob,  

sus decretos y mandatos a Israel; 

 

con ninguna nación obró así,  

ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. + 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 



 

Ant. Dejaron las redes 

y siguieron al Señor, su redentor. 

 

Ant. 3. Vosotros sois mis amigos, porque permanecisteis en mi amor. 

 

Cántico  Ef 3, 1-10

R. Bendito seas Padre, que nos has bendecido en la persona de Cristo. 

Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, +  

que nos ha bendecido en la persona de Cristo 

con toda clase de bienes espirituales y celestiales. R. 

 

Él nos eligió en la persona de Cristo,  

antes de crear el mundo,  

para que fuésemos consagrados  

e irreprochables ante él por el amor. R. 

 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,  

por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, +  

para que la gloria de su gracia,  

que tan generosamente nos ha concedido 

en su querido Hijo, 

redunde en alabanza suya. R. 

 

Por este Hijo, por su sangre,  

hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. +  

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia  

ha sido un derroche para con nosotros,  

dándonos a conocer el misterio de su voluntad. R. 

 



Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo  

cuando llegase el momento culminante:  

hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza,  

las del cielo y las de la tierra. R. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. + 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. R. 

 

Ant. Vosotros sois mis amigos, porque permanecisteis en mi amor. 

 

LECTURA BREVE Hch 2, 42-45 

Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, 

en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo 

estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los apóstoles hacían 

en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos, y lo tenían todo en común; 

vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos según la necesidad de 

cada uno. 

 

Breve homilía y toma de hábito de los nuevos novicios 

 

RESPONSORIO BREVE 

V. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 

R. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 

 

V. En que os améis unos a otros. 

R. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. No sois vosotros los que me habéis elegido, + 



soy yo quien os he elegido; 

y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure.  

 

Cántico de la Santísima Virgen María. Lc 1, 46-55 

ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, +  

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones  

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

 

su nombre es santo +  

y su misericordia llega a sus fieles  

de generación en generación. 

 

Él hace proezas con su brazo, + 

dispersa a los soberbios de corazón,  

derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, 

 

a los hambrientos los colma de bienes  

y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia + 

—como lo había prometido a nuestros padres—   

en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. + 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. No sois vosotros los que me habéis elegido, + 

soy yo quien os he elegido; 



y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure.  

 

PRECES 

Hermanos: Edificados sobre el cimiento de los apóstoles, oremos al Padre por 

su pueblo santo, diciendo: 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

Padre santo, que quisiste que tu Hijo resucitado de entre los muertos se 

manifestara en primer lugar los apóstoles,  

haz que también nosotros seamos testigos de Cristo hasta los confines del 

mundo. 

 

Padre santo, tú que enviaste a tu Hijo al mundo para dar la Buena Noticia a los 

pobres,  

haz que el Evangelio sea proclamado a toda la creación. 

 

Tú que enviaste a tu Hijo a sembrar la semilla de la palabra, 

haz que, sembrando también tu palabra con nuestro esfuerzo, recojamos 

sus frutos con alegría. 

 

Tú que enviaste a tu Hijo para que reconciliara al mundo contigo, 

haz que también nosotros cooperemos a la reconciliación de los hombres. 

 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Tú que quisiste que tu Hijo resucitara el primero de entre los muertos, 

concede a todos los que son de Cristo resucitar con él, el día de su venida. 

 

Oremos ahora al Padre, como Jesús enseñó a los apóstoles: Padre nuestro. 

 

Oración 

 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que Santiago fuera el primero de entre 

los apóstoles en derramar su sangre por la predicación del Evangelio, fortalece 



a tu Iglesia con el testimonio de su martirio y confórtala con su valiosa 

protección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la 

unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

CONCLUSIÓN 

 

V. El Señor esté con ustedes.  

R. Y con tu espíritu. 

V. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda 

sobre ustedes. 

R. Amén. 

 

V. Pueden ir en paz.  

R. Demos gracias a Dios. 

 

Antífona a la Santísima Virgen María 

Salve, Regina, mater misericordiae:  

Vita, dulcedo et spes nostra, salve.  

Ad te clamamus, exsules, filii Evae.  

Ad te suspiramus, 

gementes et flentes 

in hac lacrimarum valle.  

Eia ergo, advocata nostra,  

illos tuos misericordes oculos 

ad nos converte.  

Et Iesum, 

benedictum fructum ventris tui,  

nobis post hoc exsilium ostende.  

O clemens, O pia, 

O dulcis Virgo Maria. 

 

Antífona a N.P. Santo Domingo 

 

O lumen Ecclesiae, Doctor veritatis, 



Rosa patientiae, Ebur castitatis, 

Aquam sapientiae propinasti gratis: 

Praedicator gratiae, nos iunge beatis. 


